
( 9  de diciembre d e  1967) 

D OS rasgos fnndanzentales quiero destacar en este solemne acto de  
il;auguruciÚ?z oficial de Ia Facultad de Ciencias Econóiniccls, como 

cjeniplares testi?.izonios t n  el acontecer z~niuersitario español. 

El tan decantado clistancianziento entre la Universidad y la Sociedad, 
imputcdo en el mejor de los ccisos a cada una de ellas, se suscita sielnpre 
rc?zdie?zdo redes de genera'izacidn que no admiten para el jziicic~ ajeno 
exc.'z~sión alguna. Y ,  sin embavgo, la ap~eciacidn desapasionada salvaria 
1 2 0  pocos casos ~*epresentativos de ?nutua proyecciÓ?7 y provechoso acerca- 
~fiiento. Pero, nl margen de ellos, y confirmÚ?zdo!o en visión 7x6s anzp ! i~  
y con~p'eta, esta feliz realización de la Facziltad de Málaga se nos ofrece 
conzo e1 fruto de zin reiterado clamor de SZI rneclio social, que pudo sinto- 
r.lrarse en el ámbito nacional con una adecuada distribziciórz geográfica 
de Faczr tades y el i~zteligente sentido de ejeczición en sus autoridades, afe?z- 
tados en todo orden de atención por zlrzas fuerza: vivas que valoraban 
en 62.1 o~lté~ztica dimensión lo que los estudios universitarios representalz 
en  el clisczrrrir de lu vida local crecie?zteinente potenciada. 

Es cierto que en toda la geografía española se despiertan en estos zílti- 
,nos tienzpos nobles apetetzcias de Ut~iversidades, pero no son conjugables 
por el nzornento con zlna preconcebida distribuciún de Facultades, que h a  
de sujetarse a la racional progranzació?~, re~ultante de una coincide?zcia 
de  circtinstancias, no siempre pi.odzlcida. Redz~cidus a tres las primeras Fa- 
czl'tades de Ciencias Eco7zó??zicas en Madrid, Barcelona y Bilbao, las exi-  
gejzcias del desarrollo español y la atracción que estos estudios han des- 
pertado en In jztventztd, acolzsejaro?~ la creación de izueuas Faczillades 
cstr.ntégicamente distrihziidas, oíreciéndose en pripnera crp~oximación el sur 
de Espaca, como especialmente indicado para sede de una de ellas. 

Fue la propia Universidad de Granada la que se a?zticipó n solicitar 
para sí la nueva Facziltad y con una abierta y generosa comprensión de 
lo que ha de ser, sienzpre que se hace posible, la expansión uiziversitmia, 
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apoyó el deseo de ia sociedad malagueña para que se implantara en szi 
ciudad, atendielzdo al desarrollo qzie en el orden económico se operaba 
en la provincia. He aquí, pues, zina feliz conjunción d e  Universidad y ??le- 
dio exterior, que ha dado origen a la creación d e  la Facultad y a su con- 
creación física de hoy, para la que Má!aga no ha regateado esfuerzo en 
tina actuación intensa y dinámica, digna de especial realce. 

Ciertamente que ella obtendrá los nzús directos beneficios por Ea in- 
fluencia que el medio univerritario ofrece E)?  si m i ~ m 0  y porqzie, en esn 
relación unzversal de función a órgano, la econolnia regional se lzzctrird 
de su savia en u n  positivo crecimiento robustecido por las szicesivas pro- 
nzocio~zes de economistas qzte en la Facziltad se furlnen. 

Pero si esta dichosa compenetración es rasgo sobresaliente e n  la crea- 
ción de la Facultad y nu?zcio seguro de una cr~nti~zuidad futura, no es 
menor relieve el qzie acusa la devoia entrega cle tln profesorado qzie Iza de 
crear el propio clima donde tome cuerpo y alma la obra tiniversitaria. Por.- 
que en una U?ziversidacl que integra " in  situ" varias Facziltacles, se entre- 
lazan afanes y nobles inquietudes acadé??zicas de  itnas y otras, y todas jzin- 
tas definen esa fisonomía que, calando en  el quehacer diario, t14asciende 
al exterior con e1 carácter propio qzre el espíritu ziniversitario define. Al 
prtifesorado de una Facultad aislada, que iliicia así szi vida, co?npete la ar- 
dzia enzpresa de dar calor a si nziznzo y constrztir en  zi?i(z inti?na solicln).iclrrd, 
nunca ínús necesaria, la urdil~zbre toda qzie ha de  dar a la enzpreso zílzica 
el tono mismo de zina Universidad conzpleta. Este es el lzolzor y la res- 
ponsabilidad del equipo docente, ;/ ésta es la gloria qzie al crctztal corres- 
ponde a lo largo de la etapa que t e r ~ ~ i i ~ ~ t r  hoy y ha dc czilminar, con /as 
posibilidades que la nueva instalación of?.ece, en  zi~zu plenitzld de vi& 
académica. A este logro han de contribuir eficcizrlzente el esti?nztlante alien- 
to  exterior que recibe la Facultad y la atenció?~ especial que el Minister.ic, 
ha de prestarle. 

En una intensa vida de senzinario, que exige lnedios hibliogrcíficos 2, 
nutrido elenco profesoral, ha de estar el ger??z~?~  cle todo cl~.~c;~~roElo fu- 
turo. N o  existe azhz nzímero suficiente dc~ Doctorcs que  pzta'dmi ctrbrir 10s 

cuadros docentes y su provisión se lleva a cabo en ciertas especialid~~des 
con no pocas diiicultades para seleccionar. Este es problenzn que crfectn IF 

toda la Universidad y se ha puesto más especialmente de relieve czrnltdo 
en los últimos tiempos venimos increnzentando el ~zúmero d e  profesores. 
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,Vo es momento de discurrir sobre el teina en todas szis implicaciones, 
pero si el de fijar la aíención sobre él con carúcte~ general. 

No hay disposición orgánica capaz por si sola de dar vida a una em- 
presa. La obra es siernpre el hombre. Hemos dado una nueva estructura 
al profesorado universitario creando la figura del profesor agregado y la 
ordenación departamental. En su recta aplicación y ziso ciframos el por- 
venir de la Universidad española, porque los Departamentos universifarios 
han de ser el crisol donde se depure la auténtica vocación del equipo de 
aspirantes al magisterio szrperior y de los que, profesores agregados ya, al- 
canzaron el zíltinzo tramo de la ascensión. Pero todo ello se pone en ma- 
nos de1 catedrático actual o del futuro que tienen sobre si la noble respon- 
sabilidad de dar vida ul nuevo sistema, en el que han de crecer y desarro- 
llar sus posibilidades en potencia, los q21e ir& ocupaizdo szicesivamente 
las cútedras universitarias. La presencia del nuevo profesor agregado en 
el cuadro docente, vitaliza, sin dztda, el lrzedio acudémico y debe e?zco?z- 
trar e11 quienes lo dirigen la plena atelzciólz que su plena dedicación recla- 
ma. No  hagamos critica de tina Universidad proclamándola decadente, si 
no estamos respaldados por una completa entrega a la /unción que nos 
compete. La creación del ambiente en que se /or??ze el /utziro profesorado 
es tarea obligada de un  magisterio y, si así fziere entendido siempre, se 
paliarían en buena medida las actz~ales situacio~zes deficitarias. 

Nz~estra preocupación apunta a esta problemcitica docente, pero no ex- 
cluye la que crea en nosotros el mejor aprovechairzieiito de nuestros alzinz- 
nos. La noble ambición de tina juvent~id espiritztalmente sana, uunque a 
veces en confusión de objetivos, aspira a modificar radicalnzente lo que 
se tiene por imperfecto, apelando a todos los medios que zdiza rebelde in- 
quietud es capaz de poner en tensión; pero se olvidan de que todo cuanto 
se pretende con trastornos de uncr vida acadénzica regular es pesado lastre 
que opera en sentido co~ztrario, porque ?72alogrn los mejores rnonzelztos que 
la vida brinda para una [rzlctífera formación y no hará de quienes los mal- 
gastan aquellos rectores preparados y conscie?ztes que toclos anhelanzn* 
paru el futuro de España. 

Del "ayzi?ztamiento" de maestros y cliscipulos puede esperarse siempre 
lo mejor; de su distanciamie?zto, la rotura de esa articuZació77 que, por ser 
sustancial en la ordenación ziniversitaria, 170 puede descclyu?itarse sin grave 
riesgo parct quienes son sujeto de ella. E? balance en los años últimos acu- 
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